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D) Garantías jurídicas del ciu-
dadano. l.° Contra las decisiones
adoptadas por los organismos eje-
cutivos de la Región sólo se dará
recurso judicial. 2.° En todos los
asuntos de índole civil o penal ejer-
cerá jurisdicción el Tribunal Su-
premo de la Nación. 3.° La acción
para reclamar contra los actos ad-
ministrativos de la Región debe ser
pública, y en lo posible gratuita,
pudiendo ejercitarla cualquier par-
ticular o Ayuntamiento.

E) Relaciones con el Poder cen-
tral. Corresponderá la representa-
ción del Gobierno a un Goberna-
dor regional que ha de tener resi-
dencia en la capital de la Región,
pudiendo actuar a sus órdens Sub-
gobernadores residentes en las ca-
pitales de provincia agrupadas, y
designados, como él, libremente por
el Gobierno, dentro de las condi-
ciones exigidas por esta ley para
los Gobernadores civiles. El Go-
bierno podrá acoplar sus servicios
administrativos a la nueva circuns-
cripción regional.

Cuando los órganos representati-
vos de una Región se extralimiten
en el ejercicio de sus funciones, el
Gobierno podrá suspender sus

acuerdos, si de ellos pudiese deri-
var grave y notorio perjuicio a los
intereses públicos o a la seguridad
del Estado. La decisión habrá de
adoptarse por medio de Real De-
creto, publicado en la Gaceta y co-
municado a las Cortes.

Art. 309. La constitución y, en
su caso, la disolución de una enti-
dad regional podrán obtenerse por
medio de referéndum. Tanto para
constituiría como para disolverla
será precisa la conformidad de dos
terceras partes de electores votan-
tes, que nunca han de ser menos
de la mitad más uno de los inscrip-
tos en los. respectivos censos. En
todo caso, tratándose de constituir-
la, será preciso obtener la aproba-
ción del Gobierno, en la forma que
preceptúa el artículo 305, aparta-
do E),

Art., 310. El Gobierno podrá di-
solver una Región por razones gra-
ves de orden público o de seguri-
dad nacional. El acuerdo se comu-
nicará a las Cortes, y se entende-
rá firme y eficaz si no lo revoca-
sen dentro de las treinta primeras
sesiones siguientes a su notifica-
ción oficial.

2. Estatuto General del Estado Vasco
(Aprobado en la Magna Asamblea de Municipios Vascos, cele-

brada en Estella (Lizarra) el día 14 de junio de 1931.)

Exposición

Tradicional e histórica ha sido
la libertad de nuestro pueblo. Los
diversos Estados que lo han com-
puesto conservaron su innata li-

bertad, sacudiendo victoriosamen-
te cuantos yugos quisieron impo-
nerle en tiempos pasados. Y si-
guiendo los impulsos del genio de
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la raza, se dieron a sí mismos el
régimen que les convino, sin más
sugerencias que su propia volun-
tad, manifestada en sus organis-
mos legislativos tradicionales.

Nuestra historia, hasta el si-
glo xix, es la historia de un pue-
blo libre, amante como el que más
de su libertad y celoso guardador
de su vida propia, contenida en
sus fueros, usos y costumbres.

Las leyes aprobadas por las Cor-
tes españolas y promulgadas con
fechas de 25 de octubre de 1839,
16 de agosto de 1841 y 21 de julio
de 1876 se encaminaron a exten-
der la unidad constitucional de
España a los territorios de Nava-
rra, Vizcaya, Guipúzcoa y Álava.
Su carácter de leyes especiales, la
preparación y disposiciones de la
del año 1841 y las facultades es-
peciales que se reservan a los Go-
biernos en la de 1876 no son sino
la consagración de la personalidad
peculiar del País Vasco. Este no
dio nunca su consentimiento al ré-
gimen de derecho que quisieron
crear dichas leyes.

En el transcurso del siglo xix y
durante todo lo que va del pre-
sente, la protesta contra la exten-
sión de la unidad constitucional
de la Monarquía española fue ge-
neral y reiteradamente expresada
por sus organismos forales y pú-
blicos, por las organizaciones po-
líticas y por la opinión general
del país.

De aquí que, como siempre, exis-
ta, un movimiento universal en el
pueblo vasco que reclama la dero-
gación de aquellas leyes, volvien-
do al estado jurídico anterior a
ellas, que es lo que en nuestro
país se conoce con el nombre de
Reintegración foral.

Manteniendo viva esta reivindi-
cación de los derechos históricos
y armonizándola con la voluntad
de no crear, en los momentos en
que se está preparando su consti-
tución, dificultades a la consolida-
ción de la República Española, el
pueblo vasco ha querido que se
consagre en la misma Ley constitu-
cional de la misma República la
personalidad del País Vasco estruc-
turando la unidad vasca sobre la
base del respeto a las autonomías
particulares para asegurar la pros-
peridad del País Vasco, la libertad
y el bienestar material y espiritual
de sus habitantes.

A raíz de la caída de la Dictadu-
ra en España, el País Vasco se en-
contró, al igual que los demás pue-
blos del resto del Estado, sin orga-
nismos que tuvieran recibido su
poder de la voluntad del pueblo.
Los Gobiernos que constituyó la
Monarquía en los últimos tiempos
no dieron cabida a la manifesta-
ción del sufragio popular hasta el
12 de abril de 1931, fecha en la cual
se celebraron en todo el territorio
del Estado elecciones para la de-
signación de los componentes de
las Corporaciones municipales.

Estas elecciones produjeron el
cambio de régimen del Estado, im-
plantando la República. El País
Vasco llevó, por su parte, a las
Corporaciones municipales o Ca-
bildos locales a los legítimos re-
presentantes de la voluntad po-
pular.

Careciendo, pues, el País de toda
otra representación emanada del
sufragio directo, las Municipalida-
des vascas sintieron la grave res-
ponsabilidad de tener que ser por-
tavoces de los derechos y anhelos
del mismo, sin que ello fuera obs-
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táculo para la implantación orde-
nada y pacífica de la República en
España.

Estos derechos y anhelos de
nuestro pueblo fueron concretados
en el proyecto de celebrar una
Magna Asamblea de Municipios
Vascos, en la que fueran aproba-
das las bases y articulado de un
proyecto de autonomía del País.
La idea fue aceptada con singular
unanimidad por los Municipios,
que en número de 485 aprobaron
en sus sesiones respectivas la ad-
hesión entusiasta al proyecto de
Asamblea y redacción del Estatu-
to que contuviera las aspiraciones
del País.

Este refrendo de los Ayunta-
mientos fue considerado por los al-
caldes organizadores más que su-
ficiente para proseguir la labor
emprendida, asistidos ahora de la
confianza del pueblo, y dispuestos
a que el Estatuto fuera una obra
que mereciera el respeto general,
encargaron a la meritísima Socie-
dad de Estudios Vascos su redac-
ción, para que, una vez cumplida,
se sometiera a la aprobación de
los Ayuntamientos. Cerca de cua-
trocientos Municipios vascos de los
528 que componen el País se diri-
gieron, a su vez, a la citada Socie-
dad en el mismo sentido que sus
alcaldes representantes.

Redactado el Estatuto Vasco por
la Sociedad de Estudios Vascos,
los alcaldes iniciadores del movi-
miento en las cuatro provincias se
reunieron en Pamplona en el Sa-
lón del Príncipe de Viana, de la
Diputación de Navarra, acordando,
entre otros extremos, la celebra-
ción de la Magna Asamblea de Mu-
nicipios del País Vasco, el día 14

de junio de 1931, en la capital de
Navarra.

Trasladada la Asamblea de
Pamplona a Estella, se celebró
aquélla en esta última ciudad en
la fecha indicada. No hemos de
ocuparnos de sus detalles, ya que
la Asamblea está grabada en el
corazón de todos con recuerdo im-
borrable. Allí dio el País la nota
de unidad y concordia más grata
que ha podido soñarse.

De ella salió refrendado por el
pueblo, mediante sus mandatarios,
el Estatuto adjunto, que, respetan-
do nuestras personalidades históri-
cas, las une en vínculo de eficaz y
mutua prosperidad y conveniencia.

Señala para nuestro País la fe-
cha del 14 de junio de 1931 el
avance más formidable de sus úl-
timos tiempos en orden al logro
de nuestras reivindicaciones.

Fue el abrazo de las hermanas
mucho tiempo separadas por vici-
situdes históricas; abrazo de per-
dón por si entre ellas existieran
agravios que la incomprensión
creó y que el desconocimiento de
la unidad de raza y personalidad
de nuestro pueblo amenazaban
ahondar. Todo esto acabó en Es-
tella, para dar comienzo a una
nueva era de luz, animada por el
calor que despide el sol de la
libertad tanto tiempo esperado y
que hoy esplende felicidad amane-
ciendo en nuestro Pueblo.

El Estatuto de Estella significa
más que esto. Es la expresión del
alma genuina de la raza, con sus
aspiraciones espirituales y mate-
riales. Exige facultades en el or-
den material, pero con voluntad
igualmente soberana, pide también
libertad en el orden espiritual,
para que nuestro pueblo se dé a
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sí mismo aquello que está más en
consonancia con su propia mane-
ra de ser.

De aquí que el Estatuto de Es-
tella reserva para el Estado Vasco,
entre otras facultades, la de regu-
lar libremente sus relaciones con
la Iglesia mediante un Concorda-
to que se negociará. El Estatuto
de Estella sigue en este aspecto
las modernas tendencias de Cons-
tituciones federales recientes, que
reconocen esta facultad a sus Es-
tados particulares.

Tal sucede con Baviera y Prusia
en Alemania, Friburgo en Suiza
y con algunos Estados federales de
la República mejicana.

Disposiciones parecidas se en-
cuentran en materias referentes a
la adquisición de los derechos de
ciudadanía, en las referentes a la
legislación social, instrucción, et-
cétera, etcétera, encaminadas todas
ellas a fortificar y robustecer nues-
tra personalidad, un tanto resque-
brajada por leyes que no respon-
den a la contextura íntima de
nuestro espíritu racial, vivo hoy, a
pesar del ataque incesante a que
ha sido sometido en los últimos
tiempos.

Por estimar que interpreta su
espíritu más íntimo, el pueblo vas-
co, en plebiscito que bien puede
calificarse de definitivo, ha sancio-
nado en las últimas elecciones a
Cortes Constituyentes el contenido
del Estatuto aprobado en Estella.
La satisfacción de los Municipios
organizadores de los actos que han
constituido el motivo fundamental
de este despertar del País no pue-
de ser más intensa.

La fecha del 25 de octubre de
1839 señaló el comienzo de las des-
dichas de nuestro Pueblo. El día 14

de junio de 1931 ha señalado el co-
mienzo de una era de reivindica-
ción eficaz de lo que en justicia
nos corresponde.

Que Dios salve a nuestro pueblo
e infunda en él el aliento que ne-
cesita para que lo que hoy es letra
muerta sea en breve realidad vivi-
ficante.

Los alcaldes de Sangüesa, Gue-
cho, Azpeitia y Llodio.

Según acuerdo adoptado por
unanimidad en la Asamblea de Es-
tella, los Municipios vascos decla-
ran solemnemente que la aproba-
ción de este Estatuto no supone
renuncia a la reintegración foral
plena, concretada en su anhelo a
la derogación total y plena de las
leyes de 25 de octubre de 1839,
de 16 de agosto de 1841 y todas
cuantas, bien con anterioridad o
posterioridad a estas fechas, hayan
conculcado de alguna manera los
derechos sagrados de este País.

DECLARACIÓN PRELIMINAR

Artículo 1.° Se declara que el
País Vasco, integrado por las ac-
tuales provincias de Álava, Gui-
púzcoa, Navarra y Vizcaya, consti-
tuye una entidad natural y jurídi-
ca, con personalidad política pro-
pia, y se le reconoce como tal el
derecho a constituirse y regirse
por sí mismo como Estado autóno-
mo dentro de la totalidad del Esta-
do español, con el que vivirá ar-
ticulado conforme a las normas de
la ley de relaciones concertada en
el presente Estatuto.

Cada una de las referidas pro-
vincias se constituirá y regirá, a



371 Documentación

su vez, autonómicamente, dentro
de la unidad del País Vasco.

Este Estatuto tiene por objeto es-
tablecer las normas jurídicas que
permitan consagrar en la Ley la
expresada personalidad natural,
estructurando la unidad vasca so-
bre la base del respeto a Jas auto-
nomías particulares, para asegurar
la prosperidad del País Vasco, la
libertad y el bienestar material y
espiritual de sus habitantes.

TITULO PRIMERO
Territorio, derechos y obligaciones

Art. 2.° El territorio del Estado
Vasco queda hoy integrado por
todo el contenido dentro de los lí-
mites de las actuales provincias
de Álava, Guipúzcoa, Navarra y
Vizcaya.

Podrán ser admitidos en adelan-
te a formar parte integrante del
Estado Vasco otros territorios cu-
yos habitantes así lo soliciten, me-
diante el voto expresado plebisci-
tariamente del 80 por 100 de los
electores incluidos en su censo
electoral para elecciones genera-
les, y siempre que la admisión sea
autorizada por el Parlamento es-
pañol, por el Consejo General Vas-
co y por las Asambleas legislati-
vas particulares de Álava, Guipúz-
coa, Navarra y Vizcaya. Será
también indispensable que el terri-
torio que solicite la unión sea con-
tinuo y colindante con el territorio
vasco, en todo o en parte de su
perímetro.

Si dicho territorio estuviera en-
clavado en su totalidad dentro del
territorio vasco, bastará que soli-
citen la incorporación la mayoría
de los habitantes de aquél.

Los territorios que, sin constituir
una provincia, sé incorporen al Es-
tado Vasco, quedarán agregados a
la provincia vasca colindante que
elijan.

Cualquier territorio agregado al
Estado Vasco con arreglo a lo dis-
puesto en este artículo podrá ob-
tener su segregación en las mismas
condiciones en que se acordó su
agregación.

Art. 3.° Los derechos y obliga-
ciones establecidos en este Estatu-
to serán aplicables:

a) En cuanto se refieran al or-
den político: A los naturales del
País Vasco, siempre que tuvieren
un año de residencia dentro de él.
La misma regla se aplicará a los
hijos de padre y madre naturales
del mismo, o solamente de padre o
madre de dicha naturaleza, me-
diante igual condición de un año
de residencia. Y a los que no sien-
do naturales del País, ni siéndolo
tampoco sus padres, hubieran ad-
quirido vecindad mediante residen-
cia de diez años por lo menos en
el mismo. Respecto a la elegibili-
dad, se estará por el Consejo Ge-
neral a lo dispuesto en este Esta-
tuto, y para los cargos de los Es-
tados particulares, a lo que se esta-
blezca en sus Estatutos respectivos.
Los derechos contenidos en este
párrafo podrán ser modificados por
razones de reciprocidad.

b) En cuanto al derecho civil, a
las personas que llevando diez
años de residencia legal efectiva
en territorio vasco no hayan opta-
do por sí mismas o por sus repre-
sentantes legales por la conserva-
ción de su naturaleza de origen, en
la forma que establezcan las leyes.
Igualmente a las personas que,
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llevando dos años de residencia
legal efectiva en territorio vasco,
opten en forma legal por la adqui-
sición del derecho de naturaleza
vasca.

c) En cuanto a las materias de
carácter social, será aplicable
cuanto en virtud de la autonomía
consagrada en este Estatuto se es-
tablezca a todos los habitantes del
País, cualesquiera que sean su na-
turaleza o el tiempo de su residen-
cia, así como a todo patrono u
obrero que ejercite su actividad en
elementos de transporte matricu-
lados o inscritos en los Registros
del País Vasco.

TITULO II

Los poderes del Estado Vasco

Art. 4.° El Poder legislativo vas-
co corresponde al Consejo General
en pleno para los asuntos comu-
nes y demás especificados en su
Reglamento orgánico, o a las Jun-
tas de Vizcaya, -Guipúzcoa y Álava
y Cortes de Navarra para los asun-
tos particulares de cada una de
ellas, sin más limitaciones que las
atribuidas al Consejo General.

El Poder ejecutivo se atribuye a
la Comisión Ejecutiva del Consejo
General del País Vasco y a las
Diputaciones de Álava, Vizcaya,
Guipúzcoa y Navarra, según se
trate de materias relativas a la to-
talidad de aquél o de las privati-
vas a cada uno de los Estados par-
ticulares.

El Poder judicial será ejercido
por el Tribunal Supremo del País
Vasco y demás magistrados, jue-
ces o autoridades componentes de
la Judicatura o Cuerpo Judicial

vasco, con arreglo a lo que se de-
termine en el Reglamento de orga-
nización y funciones del mismo.

TITULO III

Órganos rectores del País Vasco

CAPITULO PRIMERO

El Consejo General y la Comisión
Ejecutiva

Art. 5.° Para representar a la
totalidad del País Vasco y regir
su actuación en sus relaciones con
el Estado español, en las interpro-
vinciales y en todos los asuntos,
obras y servicios comunes a las
entidades autónomas integrantes
de aquél, con la competencia y
atribuciones que en este Estatuto
se determinan, se crea el Consejo
General del País Vasco.

Art. 6.° Este Consejo se com-
pondrá de 80 representantes, a ra-
zón de 20 por cada una de las
dichas cuatro entidades, y serán
nombrados por las Juntas o Asam-
bleas legislativas de cada una de
ellas. Su actuación durará cuatro
años y podrán ser reelegidos.

Art. 7.° Habrá dentro del Con-
sejo una Comisión Ejecutiva inte-
grada por ocho representantes,
que recibirán el nombre de conse-
jeros permanentes, y cuyo manda-
to tendrá la misma duración, con
igual derecho a la reelección. Las
expresadas Juntas o Asambleas, al
elegir los 20 representantes, deter-
minarán los dos de entre ellos que
habrán de ocupar estos puestos,
y designarán otros dos en calidad
de suplentes.
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Art. 8.° El presidente del Conse-
jo lo será también de la Comisión
Ejecutiva, debiendo hacerse la
elección por la mayoría absoluta
de los 80 representantes, y en el
caso de que en la primera vota-
ción no se obtuviera esta mayoría,
se repetirá entre los dos que hu-
bieren obtenido mayor número de
votos en la primera.

El cargo de presidente se reno-
vará cada dos años y en cada re-
novación deberá recaer en un re-
presentante de los designados por
cada una de las entidades parti-
culares en la rotación siguiente:
Navarra, Vizcaya, Álava y Guipúz-
coa, es decir, que el primer presi-
dente deberá ser navarro, el segun-
do vizcaíno, el tercero alavés y el
cuarto guipuzcoano, y así en lo
sucesivo.

Art. 9.° La Comisión Ejecutiva
estará domiciliada en la ciudad de
Pamplona (Iruña), en la que cele-
brará sus reuniones y en donde
estarán radicadas también sus ofi-
cinas y las del Consejo y la Secre-
taría General.

El Consejo se reunirá en cada
período bienal en cada una de las
cuatro capitales, por el orden de
rotación establecido en el artículo
anterior.

Art. 10. El Consejo nombrará li-
bremente un secretario general re-
tribuido, que lo será a la vez de
la Comisión Ejecutiva.

Art. 11. El Consejo formará un
Reglamento para su régimen y fun-
cionamiento, en el que se especifi-
carán sus atribuciones dentro de
la norma general establecida en los
artículos 5.° y 20, con la determi-
nación de departamentos o seccio-
nes que estime conveniente esta-

blecer para la más eficaz realiza-
ción de su labor, señalando el
modo de arbitrar los recursos ne-
cesarios para su actuación, reglas
para las convocatorias, asesora-
mientos, orden y número de sus
sesiones y demás materias relati-
vas a sus fines. Este Reglamento,
antes de ser puesto en vigor, de-
berá ser sometido a la aprobación
por separado de las cuatro pro-
vincias.

Art. 12. Los acuerdos del Con-
sejo y de la Comisión Ejecutiva se
adoptarán por mayoría de votos de
los que estuvieren presentes en la
respectiva reunión. Sin embargo,
cuando el asunto sobre el que re-
cayó acuerdo se refiera exclusiva o
preponderantemente a una sola de
las cuatro provincias a instancia
de uno cualquiera de los represen-
tantes de ella en el Consejo, podrá
elevarse el acuerdo a la confirma-
ción de éste cuando se hubiera
adoptado por la Comisión Ejecuti-
va, y si el Consejo lo confirmara o
se tratase de acuerdo adoptado ori-
ginariamente por él, someterá el
asunto a una Comisión mixta com-
puesta por igual número de perso-
nas designadas, la mitad por el
Consejo y la otra mitad por la
provincia reclamante. La Comisió:n
mixta deberá ser presidida por el
que hubiere desempeñado la Pre-
sidencia del Consejo en el bienio
inmediatamente anterior, o por el
de dos bienios anteriores si aquél
procediere de la provincia intere-
sada.

Art. 13. A la terminación de
cada bienio, el Consejo General
redactará una Memoria explicativa
de su gestión durante dicho perío-
do, la que, acompañada de un es
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tado de cuentas de lo invertido,
con sus oportunas justificaciones,
remitirá dentro del primer trimes-
tre siguiente para su examen y
aprobación o censura, en su caso,
a la Comisión Plena de Residen-
cia, que se constituirá con todos
los miembros de las cuatro Dipu-
taciones del País. Esta Comisión
emitirá su dictamen en el término
de un mes y, si fuera aprobatorio,
lo enviará al Consejo y a cada una
de dichas Diputaciones para su
conocimiento y archivo. Si fuere
de censura, se concederá al Con-
sejo otro término igual para expli-
car o justificar su actuación en el
punto o puntos censurados, emi-
tiendo a continuación la Comisión
de Residencia su nuevo fallo, el
cual, si se mantuviese en él la cen-
sura, pasará a la resolución defi-
nitiva de un Tribunal compuesto
por 12 representantes de las cua-
tro Asambleas legislativas del País,
nombrados por ellas a razón de
tres cada una.

CAPITULO II

La Judicatura o Cuerpo Judicial
y Fiscal Vasco

Art. 14. El Poder y las funcio-
nes judiciales del País Vasco co-
rrerán a cargo del Cuerpo Judi-
cial y Fiscal del Estado autóno-
mo, que lo organizará y ordenará
libremente. La organización se
ajustará a los principios básicos si-
guientes, que podrán ser modifi-
cados a virtud del apartado 3.° del
artículo 15.

Primero. Supresión de los Juz-
gados Municipales, pasando el Re-
gistro Civil a los Ayuntamientos y

sustituyendo a aquéllos en las de-
más funciones que les están enco-
mendadas. Juzgados de Zona a car-
go de jueces letrados, con secreta-
rios también letrados. Habrán de
tener esta misma cualidad los fis-
cales de tales juzgados.

Disposiciones reglamentarias de-
terminarán:

a) Número de dichos juzgados.
b) Zona o demarcación corres-

pondiente a cada uno.
c) Cualidades que deberán te-

ner estos jueces, fiscales y secreta-
rios, entre las que, aparte del títu-
lo de abogados, deberán figurar
los de ser naturales del País Vas-
co o residentes en él con más de
diez años.

d) Remuneración.
e) Forma de su nombramiento

a base de la formación de un Cuer-
po en el que se ingrese por oposi-
ción hecha en el País.

f) Forma de actuación de estos
juzgados en base de que la ejer-
cerán no en una localidad o resi-
dencia fija, sino en las correspon-
dientes localidades de su respecti-
va zona, trasladándose a ellas en
los días periódicos o eventuales
que sean adecuados y se determi-
nen según las necesidades de su
función.

Segundo.. Modificación de los
actuales Juzgados de Primera Ins-
tancia e Instrucción, conforme a
las normas siguientes:

a) Mantenimiento de los Juzga-
dos mixtos de Primera Instancia e
Instrucción en las demarcaciones
de menor importancia en cuanto a
la población y a la complejidad de
su vida jurídica.

b) Establecimiento de Juzgados
de Instrucción separados de los de
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Primera Instancia en las demarca-
ciones que por su mayor importan-
cia lo requieran.

c) Creación de cuatro Juzgados
o Tribunales en las capitales para
los asuntos mercantiles de toda la
provincia, con la sola excepción
de aquellos que, por razón de su
pequeña cuantía, se atribuyan a los
Juzgados de Zona, con evitación de
molestias y perjuicios para los in-
teresados.

d) Un Tribunal Contencioso-ad-
ministrativo en cada capital de
provincia.

e) Todos los funcionarios del
Cuerpo Judicial y Fiscal habrán de
reunir las condiciones de natura-
leza o residencia fijadas para los
jueces y secretarios de Zona.

Tercero. Establecimiento en Bil-
bao de una Audiencia 'Territorial
con una Sala de lo Civil para las
apelaciones de los Juzgados de Viz-
caya y Álava, manteniendo, la de
Pamplona con jurisdicción en Gui-
púzcoa y Navarra.

Cuarto. Mantenimiento de las
actuales Audiencias de lo Crimi-
nal, sin más modificación que la
relativa a la provisión del personal
y sus condiciones.

Quinto. Creación del Tribunal
Supremo Vasco, con tres Salas,
una de lo Civil, otra de lo Conten-
cioso-administrativo y otra del Tra-
bajo y Reforma Social, que enten-
derán: la primera, en los recursos
de casación relativos a la aplica-
ción del Derecho civil y mercantil
y recursos gubernativos, contra ca-
lificaciones de los Registradores de
la Propiedad, de las cuatro provin-
cias-, la segunda, en las apelacio-
nes de los Tribunales de lo Con-
tecioso de las mismas, que funcio-

narán por ahora como, actualmen-
te, y la tercera, en los recursos de
nulidad y casación relativos a ma-
terias reguladas por el Código del
Trabajo u otras leyes sociales. Este
Tribunal Supremo tendrá su resi-
dencia en Pamplona.

Sexto. Exigencia inexcusable del
conocimiento y habla corriente del
euskera, demostrados ante un Tri-
bunal designado por la Academia
de .Lengua Vasca y acreditado por
la correspondiente certificación de
ésta para el desempeño de los car-
gos de jueces, magistrados, fiscales,
secretarios, oficiales, habilitados y
demás auxiliares de los Juzgados
y Tribunales expresados, excepto
las Audiencias Territoriales y el
Tribunal Supremo y los jueces de
Zona, de Instrucción y de Primera
Instancia de los territorios en que
se habla exclusivamente el caste-
llano.

Séptimo. Exigencia idéntica pa-
ra todos los notarios y demás fun-
cionarios análogos con la misma
excepción.

Octavo. Los nombramientos de
todos los cargos del Cuerpo Judi-
cial serán hechos por el Tribunal
Supremo del Estado autónomo.
Los que ocurran en este Tribunal,
incluso el de su presidente, por
todos los miembros del mismo y
los decanos de los Colegios de Abo-
gados y Notarios del País.

TITULO IV

Facultades

Art. 15. El Estado Vasco, me-
diante sus organismos rectores de
carácter general y los establecidos
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en los Estatutos particulares, ac-
tuando todos conforme a sus res-
pectivas atribuciones, tiene compe-
tencia para legislar, administrar y
juzgar, haciendo que se ejecuten
sus leyes y decretos y los fallos de
sus Tribunales y Juzgados en las
materias siguientes:

Primero. Las relativas a la cons-
titución y al régimen autonómico
del País Vasco, interpretación y
aplicación de este Estatuto gene-
ral y de los Estatutos particulares.

Segundo. Administración local,
comprendiendo la organización y
el régimen municipal y de los fun-
cionarios afectos a sus servicios,
tales como secretarios, intervento-
res, médicos, inspectores de Sani-
dad u otros titulares.

Tercero. Organización y admi-
nistración de la Justicia en todos
sus órdenes y grados, ordenación
de los Registros Civil, Mercantil y
de la Propiedad y del Notariado.

Cuarto. Las relaciones de la
Iglesia y del Estado Vasco, el cual
negociará un Concordato con la
Santa Sede.

Quinto. Establecimientos peni-
tenciarios, organización y el régi-
men de los mismos.

Sexto. Régimen tributario y eco-
nómico, incluyendo impuestos, con-
tribuciones, empréstitos, p r e s u -
puestos, cuentas.

Séptimo. Vida y política econó-
mica del País Vasco: regulación
industrial, mercantil y agrícola;
organización corporativa: Consejos
de Economía; Cámaras de Comer-
cio y Agrícolas; Asociaciones de
Navieros; Asociaciones Bancarias;
Marina mercante, separada de la
militar; Instrucción y protección

al personal marítimo; Cámaras mi-
neras; Régimen de la Propiedad
inmueble rústica y urbana y Cá-
maras de la Propiedad e indus-
triales; Propiedad comunal; Ex-
propiación forzosa, y, en general,
todas las instituciones y materias
relacionadas con la economía del
País Vasco.

Octavo. Seguridad pública y de-
fensa, incluyendo Policía, Ejército
y Marina militar. Los contingen-
tes del País Vasco, constituyendo
parte del Ejército español, serán
una entidad con carácter propio
dentro del mismo, formándose las
unidades orgánicas y agrupacio-
nes de orden más elevado que con-
sientan* los recursos en hombres
de que se pueda disponer, llevarán
la denominación de Milicias Vas-
cas, y constituirán precisamente
en tiempos de paz las guarniciones
del País, no pudiendo ser emplea-
das fuera sino en el caso de ma-
niobras militares, de grave altera-
ción del orden público, así decla-
rada por las Cortes, y en caso de
guerra. La instrucción premilitar
se dará por instructores pagados
por el Estado Vasco y nombrados
a propuesta de éste por el Minis-
terio de la Guerra. La forma de
reclutamiento será de la exclusiva
competencia del Estado Vasco, sin
más limitación que la de que los
reclutas sean aptos con arreglo a
las leyes dictadas por la Repúbli-
ca, que regirán también respecto
a la organización y mando de las
expresadas unidades vascas y la
duración del servicio.

Noveno. Sanidad e Higiene.
Décimo. El régimen de los ce-

menterios, que estará sometido a
la jurisdicción de los Municipios.



377 Documentación

Undécimo. Enseñanza en todos
sus grados y especialidades. Len-
gua y Cultura. Bellas Artes.

Duodécimo. Legislación social y
del trabajo, ajustándose a los prin-
cipios generales de protección al
trabajador prescritos por los Con-
venios internacionales y los Acuer-
dos de la Sociedad de Naciones, y
partiendo como mínimo de las con-
quistas del proletariado ya sancio-
nadas por la legislación española.

El régimen financiero del Retiro
Obrero, seguro de paro y de ma-
ternidad y demás instituciones de
previsión.

Decimotercero. Beneficencia pú-
blica y privada, incluso el Patro-
nato e Inspección de las fundacio-
nes e instituciones benéficas o be-
néfico-docentes de carácter par-
ticular que existan en el País
Vasco.

Decimocuarto. Obras públicas,
minas, aguas, saltos de agua y
ferrocarriles, tranvías, puertos, ca-
nales, caminos y montes, incluyen-
do los montes y minas que el Es-
tado posee en el territorio del
País Vasco, que serán reintegra-
dos al Municipio, Comunidad o
Provincia correspondiente.

Los puertos de Bilbao y de Pa-
sajes serán objeto de una conven-
ción especial entre la República
Española y el Estado Vasco.

Decimoquinto. Creación y fo-
mento de la riqueza pública y pri-
vada forestal, agrícola, pecuaria,
industrial, minera, caza y pesca
fluvial, marítima e industria pes-
quera.

Decimosexto. Comunicaciones in-
teriores: aéreas, telegráficas, tele-
fónicas e inalámbricas, y los trans-

portes por vía aérea, terrestre y
marítima.

Decimoséptimo. Turismo, con-
servación y propaganda de las be-
llezas artísticas y naturales del
País, juegos y espectáculos públi-
cos.

Decimoctavo. Legislación civil,
hipotecaria, procesal y notarial.

En el ejercicio de estas faculta-
des habrán de tenerse en cuenta
las normas siguientes:

A) Principio fundamental:
El Pueblo Vasco es reconocido

como soberano en todo lo que no
esté limitada su soberanía por las
atribuciones de que taxativamente
hace cesión, en este Estatuto, al
Estado español. Por consiguiente,
asumirá todos los derechos y fa-
cultades que no se reserven para
ei poder del Estado español en este
Estatuto, y los ejercerá con la má-
xima intensidad y plenitud.

A estos efectos, se declara que
quedan reservadas al Estado espa-
ñol, con respecto al Estado Vasco,
las materias siguientes:

1. Toda la parte de la Consti-
tución de la República relativa a
la forma de gobierno, los derechos
individuales y sociales, derecho de
sindicación y libre ejercicio de la
actividad económica individual. To.
dos estos derechos estarán bajo
la salvaguardia del Estado nacio-
nal, al cual podrán acudir con sus
reclamaciones en la última ins-
tancia, así los ciudadanos como
las asociaciones, los Municipios o
las provincias del País Vasco, con-
tra las infracciones que se come-
tieren por las autoridades y los
particulares.
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2. La vida internacional de la
República Española, que ostentará
la representación del Estado Vas-
co en sus relaciones exteriores y
su sanción.

3. Aduanas y política arance-
laria.

4. Moneda, pesas y medidas.
5. Deuda del Estado español.
6. Correos y Telégrafos, con las

salvedades establecidas en este
Estatuto para los servicios interio-
res del País Vasco.

7. Guerra y Marina, con idén-
ticas salvedades.

8. Representación del País Vas-
co en el Parlamento español y pro-
cedimiento electoral para consti-
tuirlo.

9. Propiedad industrial e inte-
lectual.

10. Derecho mercantil y penal.
11. Facultad de resolver las

cuestiones interestatales.
12. El fomento y auxilio como

medios de tráfico y comunicación
internacionales de los grandes
puertos de tal carácter, de la na-
vegación marítima y aérea en las
mismas condiciones y de la cons-
trucción de buques y aparatos
aéreos.

13. La, intervención en las ini-
ciativas de carácter interestatal
para fijar, de acuerdo con los Es-
tados a quienes afecten, las nor-
mas de su cooperación económica.

B) Garantías:
El Pueblo Vasco tendrá garanti-

zados por la Constitución de la
República Española, en su terri-
torio, su soberanía (dentro de los
límites establecidos en los párra-
fos anteriores), su Constitución in-
terna y las particulares de Álava,
Guipúzcoa, Navarra y. Vizcaya, la

libertad y los derechos del Pueblo
Vasco, los derechos constituciona-
les de sus ciudadanos y los dere-
chos y las atribuciones que el pue-
blo haya . conferido a sus autori-
dades.

Para el mantenimiento de estas
garantías será preciso.- a) que la
Constitución o Estatuto del País
Vasco y su Gobierno aseguren en
todo momento el ejercicio de los
derechos políticos de sus ciudada-
nos, bajo formas democráticas-,
b) que dicha Constitución no con-
tenga nada que sea contrario a
las disposiciones de la Constitu-
ción española que sean de aplica-
ción general para todo el Estado
español, y c) que haya sido apro-
bada por el pueblo y no pueda
modificarse o reformarse sino por
el voto de la mayoría absoluta de
los ciudadanos.

TITULO V

La lengua

Art. 16. La lengua nacional de
los' vascos es la euskera. Ella será
reconocida como oficial en igua-
les condiciones que el castellano.

Art. 17. En las escuelas de los
territorios de lengua vasca se uti-
lizará el euskera como idioma ve-
hículo de enseñanza, cursándose
como asignatura en todos los gra-
dos el castellano; mientras que
en las escuelas de zonas de len-
gua castellana se dará la enseñan-
za en este idioma, cursándose el
euskera como asignatura en todos
los grados.

Todos los funcionarios, así ad-
ministrativos como judiciales, que
presten servicio en los primeros,
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deberán ser conocedores del eus-
kera.

Las respectivas Diputaciones de-
marcarán, a los efectos de este ar-
tículo, los territorios de lengua
vasca,

TITULO VI

Representación del Estado
español

Art. 18. La representación del
Estado español, dentro de todo el
territorio vasco, corresponderá al
presidente del Consejo General, en
quien el Gobierno español delega-
rá el ejercicio de las facultades
que al mismo correspondan en di-
cho territorio en materia de orden
público, publicación y aplicación
de las leyes generales de la Repú-
blica Española y de los decretos
de su Gobierno en las funciones
y materias que ejerza en territo-
rio vasco.

Esta representación del Estado
español no autorizará en ningún
caso a dicho presidente para in-
vadir las atribuciones y faculta-
des que al País Vasco correspon-
den, con arreglo a este Estatuto,
o que en adelante se le reconoz-
can, las cuales deberá respetar y
hacer que sean siempre respe-
tadas.

TITULO VII

Conflictos entre el Estado Vasco
y la República

Art. 19. Los que no puedan re-
solverse por gestión directa entre
las autoridades u organismos re-
presentativos de ambos Estados se

someterán a una Comisión mixta,
nombrada la mitad por el Consejo
General del País Vasco y la otra
mitad por el Parlamento español,
presidida por el presidente de la
República Española. Si no estuvie-
ra funcionando el Parlamento y el
asunto fuera urgente, los miem-
bros del Estado español en dicha
Comisión mixta serían designados
por el Consejo de Ministros de la
República.

TITULO VIII

Los Estatutos particulares

Art. 20. De conformidad a lo
establecido en la declaración pre-
liminar, Álava, Guipúzcoa, Nava-
rra y Vizcaya formarán y apro-
barán libremente sus respectivos
Estatutos particulares para su ré-
gimen interno, sin otras limitacio-
nes que las siguientes:

a) Sus Asambleas legislativas
serán elegidas por sufragio uni-
versal bajo formas democráticas o
tradicionales, admitiéndose tam-
bién el sufragio indirecto de los
Ayuntamientos, siempre que éstos
hayan sido elegidos por sufragio
universal directo.

b) No contendrán estos Estatu-
tos particulares disposición algu-
na que esté en contradicción y
oposición con este Estatuto.

c) Será respetada la autonomía
municipal.

d) El Poder legislativo será
ejercido en Álava, Guipúzcoa y
Vizcaya por las Juntas generales,
y en Navarra, por las Cortes. El
ejecutivo correrá a cargo de las
Diputaciones en las cuatro. El Po-
der judicial será también en todas
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ellas ejercido por la Judicatura o
Cuerpo Judicial y Fiscal vasco.

e) De las facultades genérica-
mente atribuidas al Estado Vasco
competerán al Consejo General las
que expresamente se consignan en
el presente Estatuto y aquellas que
por resolución de todas las pro-
vincias se estime conveniente ejer-
cerlas mancomunadamente. Las
demás serán ejercidas en cada
provincia por sus organismos pe-
culiares privativos.

f) Estos Estatutos particulares
se elevarán al Consejo General y
al Gobierno de la República para
el solo efecto de examinar si hay
en ellos algo contrario a este Es-
tatuto general del Estado Vasco.

TITULO IX

Régimen de relaciones tributarias

Art. 21. Estando vigentes en el
País Vasco el concierto económico
con las Vascongadas y el conve-
nio de Navarra, sancionados por
los reales decretos de 9 de junio
de 1925 y 15 de agosto de 1927,
una vez aprobado el presente Es-
tatuto y establecidos los organis-
mos dirigentes del Estado Vasco,
éste, previa consulta y aprobación
por parte del Pueblo Vasco, repre-
sentado por los Ayuntamientos,
propondrá al Gobierno de la Re-
pública, dentro del término máxi-
mo de diez meses, una nueva re-
gulación de las relaciones tribu-
tarias sobre la base del manteni-
miento de los cupos actuales, con
las correcciones inherentes a la
delimitación de funciones, servi-
cios y facultades establecidos en
el presente Estatuto.

TITULO X

Reforma de este Estatuto

Art. 22. Para la reforma de
este Estatuto general se exigirán
los mismos requisitos y garantías
que para la reforma de la Consti-
tución de la República Española,
siendo precisa en todo caso la con-
formidad del Consejo General y
la de las Asambleas legislativas de
las cuatro provincias.

DISPOSICIONES TRANSITORIAS

Primera.—Será necesaria la in-
tervención de los Ayuntamientos
del País para la aprobación de
este Estatuto.

Segunda.—Una vez aprobado y
publicado en la Gaceta el Estatu-
to se procederá para su implanta-
ción del modo siguiente:

Dentro de los veinte días con-
secutivos a dicha publicación, la
Comisión de Municipios convoca-
rá a Asamblea de Ayuntamientos
para la designación de 20 indivi-
duos por cada provincia que, con
capacidad para desempeñar el car-
go según este Estatuto, las repre-
senten en el Consejo General, que
ha de asumir de un modo provi-
sional todos los poderes de la to-
talidad del País. Tendrán la facul-
tad de dirigir y promover la Cons-
titución interna de Álava, Guipúz-
coa, Navarra y Vizcaya, previa
aprobación por ellas mismas de
sus Estatutos particulares y la rea-
lización de las elecciones de sus
privativas Asambleas legislativas
y demás trámites necesarios al
efecto con arreglo a ellos y a las
disposiciones que el pueblo adop-
te en cada provincia, consultando
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con el dicho Consejo General las
dificultades que se ofrezcan.

Esta labor deberá efectuarse en
el término de dos meses, a partir
de la fecha de la constitución pro-
visional del Consejo.

Constituidas por Álava, Guipúz-
coa, Navarra y Vizcaya sus res-
pectivas Asambleas legislativas,
elegirán el Consejo General defi-
nitivo, que tomará posesión segui-
damente, constituyéndose en la
forma establecida en este Estatu-
to y cesando ipso focto el Consejo
provisional.

Tercera.—El Consejo General ha-
rá libremente los nombramientos
de todo el personal del Tribunal
Supremo que ha de iniciar la or-
ganización autónoma de la Justi-
cia. Este Tribunal, asistido de los
decanos de los Colegios de Aboga-
dos y Notarios, será el que pro-
ceda a designar a los funcionarios
que han de integrar el Cuerpo Ju-
dicial y Fiscal, que, a su vez, ini-
ciará aquella organización con
arreglo a las bases que previa-
mente haya adoptado el Consejo
General.

DISPOSICIONES
COMPLEMENTARIAS

Una vez que el Consejo defini-
tivo hubiera tomado posesión de
su cargo, procederá sin demora. a
la redacción de los siguientes, rer
glamentos o Cuerpos legales com-
plementarios:

a) Reglamento de organización,
funciones y modo de proceder del
Consejo General, con determina-
ción de las atribuciones que de
las materias reservadas al Estado

Vasco en este Estatuto le corres-
pondan exclusivamente y de las
que se le asignen para la labor
de relacionar y coordinar la ac-
ción de los organismos representa-
tivos de las cuatro provincias.

b) Reglamento orgánico de la
Judicatura o Cuerpo Judicial y
Fiscal vasco, en el que se fijarán
las necesarias garantías para ase-
gurar la independencia de los fun-
cionarios, su inamovilidad, modo
de ingreso, procedimiento para las
oposiciones, nombramientos, jubi-
laciones, categorías, escalafones y
demás condiciones. Igualmente se
reglamentará la materia de regis-
tros civil, mercantil y de la propie-
dad, el notariado y el régimen de
los establecimientos penitenciarios.

c) Reglamento de procedimien-
to civil y contencioso-administra-
tivo a que ha de ajustarse la ac-
tuación de las partes y de los jue-
ces, fiscales y Tribunales integran-
tes del referido Cuerpo Judicial
y Fiscal en las contiendas que se
promuevan en ambas materias.
Mientras otra cosa no se dispon-
ga, el Estado Vasco hace suyo el
procedimiento para lo penal esta-
blecido por la Ley de Enjuicia-
miento Criminal de 1882.

d) Reglamento de instrucción
pública y cultura en el que, pre-
via determinación de las atribu-
ciones especiales que en materia
de enseñanza se han de reservar
respectivamente a los Ayuntamien-
tos, a los organismos de los Esta-
dos particulares y al Consejo, se
fijen las reglas comunes a que ha
de ajustarse el País Vasco para la
organización de los diversos gra-
dos de la misma, incluso los de
la Universidad y las escuelas pro-
fesionales e instituciones de am-
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pliación de investigación y de cul-
tura en todos los órdenes.

e) Instrucción para el manteni-
miento del orden público y la or-
ganización del servicio militar y
matrícula de mar en el Estado
Vasco.

f) Reglamento de Administra-
ción local.

g) Reglamento de beneficencia.
h) Reglamento de sanidad.
Estos reglamentos, una vez apro-

bados por el Consejo General, se
enviarán a las Diputaciones de
Álava, Guipúzcoa, Navarra y Viz-
caya para su aprobación.

Serán aplicadas al Estado Vas-
co todas las leyes y facultades no
consignadas en este Estatuto que
las Cortes o el Gobierno de la Re-
pública establezcan en favor de
otros Estados federados y sean
aceptadas por el propio Estado
Vasco.

3. Estatuto de Cataluña
(Ley de 15 de septiembre de 1932)

TITULO PRIMERO

Disposiciones generales

Artículo 1.° Cataluña se cons-
tituye en región autónoma dentro
del Estado español con arreglo a
la Constitución de la República y
el presente Estatuto. Su organismo
representativo es la Generalidad,
y su territorio, el que forman las
provincias de Barcelona, Gerona,
Lérida y Tarragona en el momen-
to de promulgarse el presente Es-
tatuto.

Art. 2.° El idioma catalán es,
como el castellano, lengua oficial
en Cataluña.

Para las relaciones oficiales de
Cataluña en el resto de España,
así como para la comunicación en-
tre las autoridades del Estado y
las de Cataluña, la lengua oficial
será el castellano. Toda disposición

o resolución oficial dictada den-
tro de Cataluña deberá ser publi-
cada en ambos idiomas. La noti-
ficación se hará también en la
misma forma, caso de solicitarlo
parte interesada.

Dentro del territorio catalán, los
ciudadanos, cualquiera que sea su
lengua materna, tendrán derecho
a elegir el idioma oficial que pre-
fieran en sus relaciones con los
Tribunales, autoridades y funcio-
narios de todas clases, tanto de la
Generalidad como de la República.

A todo escrito o documento que
se presente ante los Tribunales de
Justicia redactado en lengua cata-
lana, deberá acompañarse corres-
pondiente traducción castellana, si
así lo solicita alguna de las partes.

Los documentos públicos auto-
rizados por los fedatarios en Cata-
luña podrán redactarse indistinta-
mente en castellano o catalán; y
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